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CARLOS MARTÍNEZ CERUZZI 

LA GIRA DE MIKE PENCE 

En fecha 8 de agosto del año en curso, 12 cancilleres de los países más 
importantes de América, suscribieron la Declaración de Lima, en la cual ratifican 
su posición sobre la inconstitucionalidad de la Asamblea Nacional Constituyente 
de Venezuela. El 11 de los corrientes, el Presidente de los EEUU Donald Trump, 
hizo un anuncio sin precedentes en nuestra Historia política: Que su país tiene 
preparados planes que incluyen opciones militares para intervenir en Venezuela. 

Al día siguiente arribó a Colombia el Vicepresidente de los EEUU Mike Pence, en 
donde sin descartar las opciones militares, anunció que su país “confía en una 
solución política pacífica al conflicto venezolano.” 

EL 14 de este mes, Mike Pence llegó a Argentina, manteniendo las fuertes 
declaraciones de los días precedentes, calificando a Venezuela de “Estado fallido” 
que desestabiliza a toda la región, y asegurando que los EEUU no tolerará “una 
dictadura en Venezuela, ni se quedará de brazos cruzados mientras Venezuela se 
desmorona”. 

El día 16 de los corrientes, ratificó en Chile la misma determinada y firme posición 
acerca de Venezuela. 

EEUU ha invocado en el pasado en los casos de Grenada (1983), Panamá (1989) 
y Haití (1994), la aplicación del artículo 28 de la Carta de la OEA de 1948, como 
dispositivo de seguridad colectiva para justificar jurídicamente una intervención 
militar, en un presunto resguardo de la estabilidad regional y la protección de los 
Derechos Humanos de esos ciudadanos. Estas operaciones fueron 
fundamentalmente navales y aéreas con participación de fuerzas especiales. 

Esta “opción militar” es manifiestamente indeseable para Venezuela, por ser 
claramente interventora de su soberanía por parte de una potencia extranjera. Al 
país le conviene una solución política pacífica y negociada, con garantías para el 
gobierno y justicia transicional, como ocurrió en el proceso de paz colombiano, 



según ha recomendado inclusive la Profesora brasilera Adriana Erthal Abdenur el 
9 de este mes, en la prestigiosa revista “Foreign Affairs”. 

En ese sentido, los países visitados por Mike Pence: Colombia, Argentina, Chile y 
Panamá” deberían constituirse en una especie de nuevo “Grupo Contadora” de los 
años 80 para la crisis centroamericana, que sean garantes de la negociación 
política en Venezuela, y de esta manera, evitar una costosa intervención militar 
norteamericana en suelo latinoamericano. Esa es una de las finalidades de ese 
viaje. 

Donald Trump emula a Teddy Roosevelt, quien a través de intervenciones 
militares en la región, impuso un orden a través del garrote. Lamentablemente en 
la actualidad, esas acciones militares vuelven a ser bastante probables. 

Queda en manos del gobierno y de la MUD por medio de una efectiva negociación 
política, el resguardo de nuestra soberanía. 

 

 


